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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

Una X que no tacha, sino que incluye
la Iglesia lanza su campaña para animar a los contribuyentes a marcar la X
en la casilla de la Iglesia católica en la Declaración de la Renta. Un gesto que
no supone coste alguno y con el que el contribuyente destina a la Iglesia el
0,7 % de sus impuestos. Un año más, la Región de Murcia se sitúa entre las
comunidades donde más se marca esta casilla, con el 43,68 %.



Este domingo escucharemos en el Evangelio que «al
atardecer del primer día de la semana» (Jn 20, 19) Jesús
se apareció a los discípulos, que todavía andaban con el
miedo en el cuerpo y se mantenían alejados de todo el
mundo, casi escondidos; pero ya veremos en este tiempo
de Pascua que la tónica general será poner de manifiesto
los encuentros con el Resucitado. En el Evangelio se resalta
que, en estas primeras apariciones, el Señor mostró a sus
discípulos los signos de la crucifixión, con sus llagas bien
visibles en su cuerpo glorioso. Evidentemente, esa era
una forma explícita de catequesis para potenciarles la fe
y que supieran que el Crucificado es el Resucitado y que
está realmente presente en medio de la comunidad.

La primera palabra que oyen sus discípulos es muy
significativa: «La paz con vosotros». Este saludo no les
sonaría como el Shalom que se daban en la vida
ordinaria, seguro que no, porque en esta ocasión está
cargado de sentido, ahora se trata de la paz que solo
Jesús puede dar, es la paz de la victoria radical sobre el
pecado y la muerte, es la paz del que ha vencido el mal.
La paz del Cordero que ha vencido en el sacrificio y que
solo tiene la explicación del inmenso amor que Dios nos
tiene. Esta paz que el Señor nos da en este día es el signo
más grande de su misericordia.

La experiencia de haber participado en la liturgia de la
resurrección de Nuestro Señor es la razón más grande de

nuestra alegría. Este es un tiempo
impactante, que nos dará fuerzas para

estar alegres, para cantar aleluya muy
alto. El aleluya es el grito de alabanza
que han cantado los cristianos más de
veinte siglos y traspasa los límites de
todas las fronteras. ¡Jesucristo ha

resucitado y ha vencido el
pecado y la muerte! Alegría
para todos,  para los
jóvenes y ancianos, para
niños y adultos; alegría
para los que rezan en la
paz de las iglesias y

para los que cantan la
victoria del Señor por
las calles; alegría
para las familias

numerosas, porque viven con generosidad la dimensión
del amor; alegría para todos, porque nos hemos
encontrado con el Señor Resucitado, la fuente de nuestro
gozo.

El Domingo de la Divina Misericordia nos anima a
mantener la confianza en Dios, porque nos da los resortes
para crecer en la fe, que el que conoce al Señor no se
detiene, sigue ahondando en el misterio de su amor.
También nos da la posibilidad de crecer en esperanza,
sin desánimo, a pesar de todos los mensajes ideológicos
y nihilistas, que muchas veces son motivo de persecución.
Nosotros no debemos caer en la trampa de entrar en
luchas o considerar enemigo a nadie, porque tenemos
claro que Dios nos invita a ser constructores de la paz, a
respetar a todos, aunque no piensen como nosotros.
Jesús nos ofrece su paz gratis, nos quiere como a hijos,
porque creemos en su divina misericordia, sale a nuestro
encuentro, nos ama y nos perdona.

El Papa Juan Pablo II decía: «La Iglesia mira ahora a Cristo
Resucitado. (…) En el rostro de Cristo, ella, su Esposa,
contempla su tesoro y su alegría. (…) La Iglesia, animada
por esta experiencia, retoma hoy su camino para
anunciar a Cristo en el mundo» (NMI, 28). La Iglesia somos
nosotros, todos nosotros y esta es la hora de anunciar a
Cristo con alegría. Amigos, animaos y no tengáis miedo,
que Jesús va delante. Lo malo del miedo es que paraliza
y el que tiene miedo ya está derrotado antes de comenzar
a caminar. Si tienes miedo, estás perdiendo la ocasión
de vivir: Salid de vuestros miedos y cobardías en las que
podéis estar encerrados, como les pasó a los primeros
discípulos y atreveos a conocer mejor al Señor, a seguirle,
a vivir, a crecer, a amar de verdad.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este II Domingo de Pascua:

Es eterna su misericordia

Si Jesucristo no hubiera resucitado, vana sería
nuestra fe. No lo busquéis entre los muertos,
¡que verdaderamente ha resucitado! ¡¡Cristo
vive!!



(…) En las oraciones que encontramos en la Biblia, y que
a menudo resuenan en la liturgia, vemos la huella de
historias antiguas, de liberaciones prodigiosas, de
deportaciones y tristes exilios, de regresos conmovidos,
de alabanzas derramadas ante las maravillas de la
creación... Y así estas voces se difunden de generación en
generación, en una relación continua entre la experiencia
personal y la del pueblo y la humanidad a la que
pertenecemos. Nadie puede desprenderse de su propia
historia, de la historia de su propio pueblo, llevamos esta
herencia en nuestras costumbres y también en la oración.

(...) Las oraciones -las buenas- son "difusivas", se propagan
continuamente, con o sin mensajes en las redes sociales:
desde las salas del hospital, desde las reuniones festivas
y hasta en los momentos en los que se sufre en silencio...
El dolor de cada uno es el dolor de todos y la felicidad de
uno se derrama sobre el alma de los demás. El dolor y la
felicidad son parte de la única historia: son historias que
se convierten en historia en la propia vida. Se revive la
historia con palabras propias, pero la experiencia es la
misma.

Las oraciones siempre renacen: cada vez que juntamos
las manos y abrimos nuestro corazón a Dios, nos encon-
tramos en compañía de santos anónimos y santos recono-
cidos que rezan con nosotros, y que interceden por
nosotros, como hermanos y hermanas mayores que han
pasado por nuestra misma aventura humana. En la Iglesia
no hay duelo solitario, no hay lágrima que caiga en el ol-
vido, porque todo respira y participa de una gracia común.
No es una casualidad que en las iglesias antiguas las
sepulturas estuvieran en el jardín alrededor del edificio
sagrado, como para decir que la multitud de los que nos
precedieron participa de alguna manera en cada Euca-
ristía. Están nuestros padres y abuelos, nuestros padrinos
y madrinas, los catequistas y otros educadores (…).

Los santos todavía están aquí, no lejos de nosotros; y sus

representaciones en las iglesias evocan esa «nube de
testigos» que siempre nos rodea (cf. Hb 12, 1). (…) Un
santo que no te remite a Jesucristo no es un santo, ni
siquiera cristiano. El santo te recuerda a Jesucristo porque
recorrió el camino de la vida como cristiano. Los santos
nos recuerdan que también en nuestra vida, aunque débil
y marcada por el pecado, la santidad puede florecer.
Leemos en los evangelios que el primer santo "canoni-
zado" fue un ladrón y fue "canonizado" no por un Papa,
sino por el mismo Jesús. La santidad es un camino de
vida, de encuentro con Jesús, ya sea largo, corto, o un
instante, pero siempre es un testimonio. Un santo es el
testimonio de un hombre o una mujer que han conocido
a Jesús y han seguido a Jesús. Nunca es tarde para conver-
tirse al Señor, bueno y grande en el amor (Sal 102).

(…) En Cristo hay una solidaridad misteriosa entre los
que han pasado a la otra vida y nosotros los peregrinos
en esta: nuestros seres queridos fallecidos continúan
cuidándonos desde el cielo. Rezan por nosotros y nosotros
rezamos por ellos, y rezamos con ellos.

Este vínculo de oración entre nosotros y los santos, es
decir, entre nosotros y personas que han alcanzado la
plenitud de la vida, lo experimentamos ya aquí, en la vida
terrena: oramos los unos por los otros, pedimos y
ofrecemos oraciones... La primera forma de rezar por
alguien es hablar con Dios de él o de ella. Si lo hacemos
con frecuencia, todos los días, nuestro corazón no se
cierra, permanece abierto a los hermanos. Rezar por los
demás es la primera forma de amarlos y nos empuja a
una cercanía concreta. Incluso en los momentos de
conflicto, una forma de resolver el conflicto, de suavizarlo,
es rezar por la persona con la que estoy en conflicto. Y
algo cambia con la oración. Lo primero que cambia es
mi corazón, es mi actitud. El Señor lo cambia para hacer
posible un encuentro, un nuevo encuentro y para evitar
que el conflicto se convierta en una guerra sin fin.

(…) ¡El nombre que nos dieron en el Bautismo no es una
etiqueta ni una decoración! Suele ser el nombre de la
Virgen, de un santo o de una santa, que no desean más
que "echarnos una mano" en la vida, echarnos una mano
para obtener de Dios las gracias que más necesitamos.
(…) Ellos no lo saben, nosotros tampoco lo sabemos, pero
hay santos, santos de todos los días, "santos de la puerta
de al lado" (…).

Francisco: «Rezar por los demás es la primera
forma de amarlos y nos empuja a una cercanía
concreta»

En la audiencia de esta semana, el Papa habló de la relación entre la oración y
la comunión de los santos.

En estos meses oscuros de #pandemia oímos
al Señor resucitado que nos invita a empezar
de nuevo, a no perder nunca la esperanza.
#Pascua



«Bienaventurados los que
crean sin haber visto»

Evangelio según san Juan (20, 19-31)

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró
Jesús, se puso en medio y les dijo:
- «Paz a vosotros».

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:
- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo».

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino
Jesús. Y los otros discípulos le decían:
- «Hemos visto al Señor».

Pero él les contestó:
- «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el
agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos.
Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:
- «Paz a vosotros».

Luego dijo a Tomás:
- «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado;
y no seas incrédulo, sino creyente».

Contestó Tomás:
- «¡Señor mío y Dios mío!».

Jesús le dijo:
- «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber
visto».

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista
de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías,
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.

EVANGELIO: II Domingo de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 4, 32-35

SALMO RESPONSORIAL

Sal 117, 2-4. 16ab-18. 22-24

     SEGUNDA LECTURA

1 Juan 5, 1-6

EVANGELIO

Juan 20, 19-31

Este domingo, profundizamos en la experiencia de la Pascua. En
el nombre de Jesús la fe se convierte en fuente de vida. El Evangelio
nos introduce el relato de la aparición del Señor a los Apóstoles,
primero con Tomás ausente y luego como protagonista de la
experiencia del encuentro con el Resucitado. Aprendamos, pues,
a vivir el misterio del domingo y a traducirlo en la vida comunitaria
eclesial y familiar, para que el Resucitado sea el centro de nuestra
existencia.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Victimae paschali laudes

«Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima propicia de la
Pascua». El día de resurrección, y durante todos los días de la Octava de Pascua, hasta
el domingo II o de la Divina Misericordia escuchamos en la celebración de la Eucaristía,
antes del Aleluya, una hermosa poesía o himno que, más propiamente, se llama la
secuencia de Pascua. ¿Qué son las secuencias? ¿Cuántas hay? ¿Qué uso tienen en
la liturgia? De todo ello hablamos hoy en nuestro pequeño rincón litúrgico.

Las secuencias son elementos litúrgicos que surgen en
la Edad Media para resaltar algunas celebraciones impor-
tantes a lo largo del Año Litúrgico. Son como unos
himnos que se recitan o se cantan antes de la proclama-
ción del Evangelio -y, por tanto, antes del Aleluya-.

Dentro de los elementos propios del tiempo de Pascua,
la secuencia es muy interesante, porque nos ayuda a
resaltar estos ocho días en los que celebramos, como si
fuese uno solo, «el día santo de la resurrección del Señor».
La autoría de la secuencia de Pascua no está clara.
Muchos la atribuyen (aunque no es una atribución
unánime) a Wipo de Burgundia, sacerdote del siglo XI,
en pleno Sacro Imperio Romano-Gérmanico, época en
la que florecen este tipo de textos. Tiene una bella
musicalización gregoriana en latín y hay también muchas
versiones en polifonía de las épocas del Renacimiento
y el Barroco.

A lo largo de la historia ha habido muchas de estas
secuencias, pero la reforma litúrgica del Concilio Vaticano
II conservó únicamente cuatro. Muchas de ellas no
expresarían hoy adecuadamente la fe, como por ejemplo
la famosa secuencia Dies irae para las misas de difuntos,
que hablaba mucho más del miedo que de la esperanza.
Las secuencias son elementos potestativos, pueden no
usarse, pero tienen un gran valor litúrgico si explicamos
bien cuál es su sentido. Las cuatro que se conservan hoy
en día son la de Pascua, la de Pentecostés, una bastante
extensa para la fiesta del Corpus Christi y otra, el famoso
Stabat Mater, para el día de la Virgen de los Dolores.

Si nos centramos en la secuencia de Pascua, Victimae
paschali laudes (A la víctima pascual), vemos que contiene
los elementos principales que se van repitiendo una y
otra vez en las lecturas y oraciones de la Octava y de
todo el tiempo pascual. Se nos anuncia ante todo la
alegría de la resurrección, y nos habla de cómo la presen-
cia del Resucitado cambia completamente la situación
de desolación y tristeza de los discípulos -también la
nuestra-, basándose especialmente en la figura de María
Magdalena.

Pero, ¿tendría sentido este artículo sin el texto del que
estamos hablando? Creo que no, y por eso lo ofrezco a

los amables lectores como felicitación de Pascua:

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la Vida,
triunfante se levanta.

«¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?».
«A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua».

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte
en tu victoria santa.

Feliz Pascua de Resurrección.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Murcia se consolida entre las comunidades donde más se marca
la X de la Iglesia católica en la Declaración de la Renta

«La Iglesia es refugio para quien no tiene casa, alimento
para quien pasa hambre y esperanza para quien se siente
solo. Es la luz que alumbra a toda persona. Porque la
Iglesia somos tú, yo y todos. Ahora y siempre». Con este
mensaje, la Iglesia española lanza su campaña para
animar a los contribuyentes a marcar la X en la casilla
de la Iglesia católica. Un sencillo gesto que no supone
coste alguno y con el que el contribuyente destina el
0,7 % de sus impuestos a colaborar para que la Iglesia
siga desarrollando su labor. Una acción que puede ser
doblemente caritativa si marca también la X en la casilla
de Actividades de interés social, ayudando así a entidades
como Cáritas o Jesús Abandonado.

Con esta campaña, la Conferencia Episcopal Española
(CEE) pretende visibilizar cada año que la Iglesia es más
de lo que se ve y que sumando esas casillas marcadas
se logrará un mundo mejor. Por eso, cada año, en estas
fechas, la Iglesia pide la colaboración ciudadana y
aprovecha la ocasión para mostrar su actividad
asistencial, pastoral, educativa, evangelizadora y
celebrativa.

El pasado 7 de abril se iniciaba la campaña de la
Declaración de la Renta 2021, que finalizará el 30 de
junio, en la que cerca de 20 millones de contribuyentes
españoles tienen que declarar  los  ingresos
correspondientes al ejercicio de 2020.

En el último ejercicio correspondiente al IRPF de 2019
(Campaña de la Renta 2020), el número de declaraciones
a favor de la Iglesia católica a nivel nacional fue de
7.297.646, lo que supuso 301,07 millones de euros,
habiéndose incrementado en 106.259 el número total
de declaraciones con asignación a la Iglesia en relación
al ejercicio anterior; es la cifra más alta desde el comienzo
del actual sistema de asignación tributaria en 2007. De
esta manera, el 32 % de los españoles que realizaron la
declaración de la Renta, el pasado año, marcaron la
casilla de la Iglesia católica. Según las estimaciones de
la CEE, cada contribuyente que marca la X aporta de
media 35,4 euros, sin que por ello pague más ni le
devuelvan menos.

Un año más, la Región de Murcia está entre las cinco
comunidades autónomas donde más se marca la casilla
de la Iglesia católica, junto a Casilla La Mancha, La Rioja,
Extremadura y Castilla León. El 43,68 % de los
contribuyentes murcianos marcó el pasado año la X de
la casilla de la Iglesia católica.

Un reparto equitativo entre las diócesis españolas

El dinero correspondiente a la Renta lo recibe la
Conferencia Episcopal y lo reparte a través del Fondo
Común Interdiocesano entre todas las diócesis con
criterios de solidaridad y generosidad. Las diócesis más
pequeñas dependen, en gran medida, de la asignación
tributaria (un 51,5% de sus recursos), mientas que las
diócesis medianas, grandes (entre las que se encuentra
la de Cartagena) o muy grandes gozan de otras vías de
financiación.

La Diócesis de Cartagena recibe un 22,99 % de la
asignación tributaria, el resto llega a las arcas diocesanas
de las aportaciones que realizan los fieles en las colectas,
donaciones, de la celebración de los sacramentos y de
los estipendios por las misas de difuntos. «Más de un
76 % de los ingresos, tres veces más de lo que recogemos
de la Renta, lo aportan los fieles», afirma el ecónomo
diocesano, José Carrasco.

El 43,68 % de los contribuyentes murcianos marcó el año pasado la X de la casilla de
la Iglesia católica, situando a la Región de Murcia entre las cinco comunidades
autónomas donde más se marca esta casilla.



La Oficina de Transparencia y
Rendición de Cuentas comienza a
auditar a las entidades menores

Jesús Sacramentado bendice el
municipio de Mula

En diciembre de 2019 se constituyó la Oficina de Trans­
parencia y Rendición de Cuentas de la Diócesis, al frente
de la cual está como director el sacerdote y doctor en
Derecho Carlos Delgado, que es también el delegado
de Protección de Datos y el director de Cumplimiento
Normativo (Compliance Officer). Durante este tiempo,
esta oficina diocesana está trabajando para cumplir con
los estándares en materia de Transparencia a los que la
Iglesia y el resto de entidades están obligadas
por la normativa europea, nacional y regional.

El principal objetivo de esta oficina es ofrecer informa-
ción en relación a la rendición de cuentas y buen go-
bierno de la Diócesis, y también dar participación a la
feligresía en diferentes procesos, como en el Sínodo de
las Familias de 2014, el Congreso Nacional de Laicos
del pasado año o el proceso participativo que realizó
hace unos meses la Delegación de Catequesis para
elegir un logotipo.

«Queremos mostrar qué hacemos con los fondos
públicos que recibimos y también a qué se destinan los
donativos de los feligreses», explica Carlos Delgado.
Para ello, en la página web de la Diócesis hay un espacio
destinado a la Oficina de Transparencia y Rendición de
Cuentas en la que se ofrece información de carácter
institucional, económico y jurídico.

Desde su creación, esta oficina diocesana está trabajan­
do en dos líneas. Una de ellas es la formación de los
sacerdotes en materia de Transparencia, Protección de
Datos y Cumplimiento Normativo. Por imperativo del
Derecho Canónico, las parroquias han de rendir cuentas
al obispo, al igual que las entidades menores (herman­
dades y cofradías, fundaciones, asociaciones de laicos,
y órdenes religiosas de constitución y derecho dioce­
sano). Esa sería la segunda línea de actuación. «Hemos
hecho un muestreo aleatorio con una entidad de cada
uno de los tipos y ahora está finalizando la recepción
de la documentación para su auditoria. Hasta el mo­
mento, los resultados son muy buenos», señala Delgado.

Transparencia que llega hasta los límites que establece
la Protección de Datos, «dos caras de la misma moneda»
según Delgado, de manera que sea posible ofrecer
información sobre la actividad de la Iglesia diocesana,
pero con los límites determinados por la Protección de
Datos, según la última normativa de la Unión Europea
y la ley orgánica a nivel estatal, que son de obligado
cumplimiento para todas las entidades.

El pasado Miércoles
Santo, Mons. José Ma-
n u e l  L o rc a  P l a n e s
presidió la Eucaristía en
la ermita de Nuestra
Señora del Carmen de
Mula, en respuesta a la
invitación realizada por
la hermandad residente
en dicho templo.

Al finalizar la celebración,
desde tres puntos dis­
tintos del mirador de la
ermita, el prelado impartió la bendición con el Santísimo
Sacramento al pueblo muleño y sus aledaños, pronun­
ciando una rogativa en favor del fin de la pandemia. La
bendición fue realizada en procesión con Jesús Sacra­
mentado junto a la imagen de la Virgen del Carmen,
patrona de la localidad, respetando las medidas de
distanciamiento y control de aforo pertinentes.

Fue «un momento especial en el que las imágenes, que
hubiesen procesionado esa misma noche por las calles
de Mula, quisieron mostrar al pueblo muleño su cercanía
y protección celestial», afirman desde la hermandad.
De igual modo, el obispo de Cartagena expresó su
agradecimiento por haberle «hecho partícipe de vivir
ese día histórico junto a todos los muleños».

Las capellanías de los hospitales de
Cartagena dan un donativo a Cáritas

Los capellanes de los hospitales de Cartagena han en­
tregado un donativo de 1.000 euros a Cáritas de esta
zona, cuantía colectada en los lampadarios situados en
las capillas de los hospitales cartageneros.

Una decisión, según Juan Matías Caballero, sacerdote
coordinador de las capellanías de los hospitales de
Cartagena, que ha surgido tras ver la necesidad desbor­
dada de Cáritas para poder atender a cuantos necesitan
de la ayuda asistencial de la Iglesia. «Todo lo recaudado
en nuestros hospitales se ha destinado a diferentes
necesidades, como la residencia de mayores o la propia
Cáritas, porque no encontramos un destino mejor para
este dinero», asegura el sacerdote.



Oportunidades laborales en Jumilla y Yecla

En la Vicaría de Cieza - Yecla, las personas acompañadas por Cáritas cuenta

Un total de 13.859 personas
son acompañadas por Cáritas
en el reparto de productos de
alimentación, higiene y limpie­
za a través de centros de
distribución de alimentos de
Cáritas y la entrega directa en
las Cá

Más allá de los
alimentos

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Cada gesto cuenta. ¡Dona con un click!

La labor social que realiza la Iglesia a través de Cáritas es posible
gracias a las persona



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles

el d

Amoris laetitia (Papa Francisco)

Esta semana recomendamos la exhortación
apostólica sobre el amor en la familia,
Amoris laetitia, del Papa Francisco, que
puede leerse en la página web de la Santa
Sede (w2.vatican.va).

Amoris laetitia ("La alegría del amor"), la
exhortación apostólica postsinodal "sobre
el amor en la familia", con fecha no casual
del 19 de marzo de 2016, solemnidad de
san José, recoge los resultados de dos
sínodos sobre la familia convocados por el
Papa Francisco en 2014 y 2015, cuyas
relaciones conclusivas son largamente
citadas, junto a los documentos y

enseñanzas de sus predecesores y a las numerosas catequesis
sobre la familia del mismo Papa Francisco. Todavía, como ya ha
sucedido en otros documentos magisteriales, el Papa hace uso
también de las contribuciones de diversas conferencias episcopales
del mundo y de citaciones de personalidades significativas como
Martin Luther King o Eric Fromm. También cita la película La fiesta
de Babette, que el Papa recuerda para explicar el concepto de
gratuidad.

Noli me tangere

Noli me tangere, s. XVII
Senén Vila
Parroquia de San Bartolomé,
Murcia.

La Parroquia de San Bartolomé
de la capital murciana conserva
una serie muy interesante de
óleos de pequeño tamaño del
pintor Senén Vila, con escenas
evangélicas entre la que se
encuentra la aparición de Cristo
Resucitado a santa María Mag-
dalena, conocida con las pala-
bras latinas que Jesús pronunció
«Noli me tangere».

La escena se ambienta entre la
frondosidad vegetal del huerto
donde se encontraba el sepul-
cro, quedando la ciudad de
Jerusalén en el bello paisaje del
fondo. La Magdalena, arro-
dillada, clava su mirada en el
Señor que viste con la indumen-
taria sacerdotal: túnica talar y
manteo, recurso que con cierta
frecuencia aparece en la pintura
barroca con el deseo de que
fácilmente los clérigos pudieran
identificar su ministerio con el
de Cristo, perteneciendo, no en
vano, la obra al coro de capella-
nes de la parroquia, como lo
atestiguaban los antiguos inven-
tarios.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

A menudo, en el cine hemos visto personas
que viven en una caravana, y que viven
acampadas en un trocito de terreno que les
deja un vecino o en zonas de camping. Esta
práctica es ahora un fenómeno muy exten­
dido en las grandes autopistas norteameri­
canas donde la población inmigrante ha
convertido esta práctica en una nueva forma
de vida.

De esto habla la película Nomadland (La tierra
de los nómadas), premiada como Mejor
Película en los Globos de Oro. Este largome­
traje toca directamente nuestra conciencia y
la realidad que hay a nuestro lado. No todo
es Covid, pero a este colectivo, la pandemia
todavía lo margina más y lo deja en los márgenes de la carreta.

Disponible en cines.
Juan Carlos García Domene

Nomadland (Chloé Zhao, 2020)




